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D
escribe nuestra sociedad como 
cada vez más individualista y 
acelerada. ¿Cómo afectan las 
prisas a las relaciones humanas 

y a la cultura de paz? 
Los ritmos acelerados afectan en un sen-
tido negativo a las culturas para hacer las 
paces, ya que dificultan el cuidado de las 
relaciones y esa atención al otro y a la 
otra que es más fácil encontrar cuando 
los lazos se establecen sin prisas. En este 
sentido, ponen trabas a una serie de ha-
bilidades, mal llamadas habilidades blan-
das, que son esenciales en la construc-
ción de la paz, como es la empatía, la es-
cucha activa, la cooperación, la comuni-
cación no violenta y el reconocimiento, 
entre otros. 
También somos cada vez más materia-
listas. La cultura de paz no es rentable 
económicamente. ¿Cómo defender sus 
valores?  
Para defender los valores de las cultu-
ras para hacer las paces, deberíamos 
educarnos en un cambio de perspectiva 
y subvertir la noción de aquello que 
creemos útil. En esta línea y de acuerdo 

con el pensador Nuccio Ordine, creo 
que es muy importante esforzarnos  
por un cambio estructural y cultural,      
mediante el que seamos capaces de 
aprender que útil no es solo lo que tie-
ne una rentabilidad económica, sino, 
también, otras muchas cosas que con-
tribuyen al bienestar humano y de la 
naturaleza, así como al establecimiento 
de sociedades mucho más justas e 
igualitarias. 
Diferencia entre la filosofía académica y la 
filosofía mundana… 
Cuando oímos la palabra filosofía, ten-
demos a pensar en una disciplina pura-
mente académica y especulativa. Sin 
embargo, soy de la opinión de que no 
podemos reducirla, únicamente, a esta 
dimensión, sino que tenemos la obliga-
ción de ponerla en diálogo con su di-
mensión mundana. Así es como podre-
mos devolver la filosofía a la calle y ha-
cerla comprensible y cercana a todas 
las personas. De hecho, la filosofía es la 
actividad del pensar crítica, ética y 
creativamente. Entonces, la filosofía se 
convierte en una actividad y un medio 
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cede, desde una perspectiva más am-
plia y con diferentes puntos de vista. 
Sostiene que hacer las paces requiere 
creatividad ¿Puede poner algún ejem-
plo? 
El hacer pacífico necesita de la capaci-
dad para escapar de nuestras zonas de 
confort; de los modos habituales a las 
que estamos acostumbrados, por ejem-
plo, cuando afrontamos los conflictos. 
Ante una situación conflictiva, hay que 
tener la destreza de encontrar alternati-
vas nuevas y diferentes que nos permi-
tan salir de los ciclos de violencia y habi-
tuarnos a relacionarnos de otros modos 
posibles. Por ejemplo, cuando vivimos 
un conflicto, como señala John Paul Le-
derach, es muy importante esa imagina-
ción que nos hace visualizarnos en la 
piel de aquella persona a quien conside-
ramos enemiga. Así, podremos llegar a 
entender por qué ha hecho lo que ha he-
cho, aunque podamos no estar de acuer-
do con ello. 
¿Es una utopía creer que se puede alcan-
zar la paz hoy en día? 
Para mí, el término utopía no tiene un 
sentido negativo. Como dijo Eduardo 
Galeano, la utopía es aquello que ha de 
guiar nuestro actuar; hacia lo que debe-
mos tender. En este sentido, la paz como 
utopía será nuestro ideal regulativo en 
diálogo con la experiencia de los mo-
mentos plurales de paz que vivimos en 
nuestra cotidianeidad.

imprescindible para nuestra cotidianei-
dad, cuando nos ayuda a dialogar e in-
dagar sobre los problemas reales y so-
bre las situaciones que afrontamos en 
nuestro día a día. De esta forma, nos 
sirve, por ejemplo, como herramienta 
para comprender mejor lo que nos su-
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E
xplica en su ponencia que la no 
violencia es mucho más que pro-
testar. ¿Cómo definiría este con-
cepto?  

Hay un concepto reducido de la no vio-
lencia como actos de protesta y persua-
sión: la gente hace marchas, sentadas, 
escribe manifiestos o envía cartas para 
denunciar una situación de injusticia. 
Sin embargo, la no violencia es también 
proponer soluciones y alternativas, no 
dejando su experimentación para el fu-
turo, sino aquí y ahora. Gandhi dijo: «Sé 
el cambio que quieres ver en el mundo». 
O, dicho de otro modo: pon en marcha 
tus ideas, inventiva y creatividad para 
generar cerca de ti un mundo mejor, no 
permitas las injusticias, sé más humano 
con los demás, practica el autocontrol, 
cuida lo que es de todos, indígnate fren-
te a la perfidia y el engaño. Es lo más pa-
recido a un programa constructivo que 
hace a la gente más feliz y no sentirse 
solos ante las monstruosidades de nues-
tro mundo. 
¿La no violencia es revolucionaria?  
El concepto de revolución ha cambiado 

mucho, especialmente, desde los años 
sesenta del siglo XX. Los dos modelos 
revolucionarios fueron las revolucio-
nes liberales y burguesas de fines del 
siglo XVIII y la primera mitad del XIX. 
Luego vinieron las revoluciones socia-
listas a lo largo del siglo XX. Sin em-
bargo, tanto unas como otras no tuvie-
ron en cuenta suficientemente a las 
mujeres, a los indígenas o la población 
negra. En mayo de 1968 comenzó a in-
terpretarse la revolución no solo como 
un cambio político o económico, sino 
social y cultural. La no violencia de-
fiende el respeto por el ser humano y 
la lucha contra las injusticias. ¿Es revo-
lucionario reducir el sufrimiento hu-
mano, hacer política sin matar al adver-
sario, dignificar la vida de los más vul-
nerables? Si decimos que sí, entende-
mos que la no violencia nos ayuda a 
humanizar a la humanidad, y esto es ya 
una revolución en sí mismo. 
¿Qué experiencias de la no violencia en la 
historia pueden servir como espejo o refe-
rente para el momento actual?  
Hemos asimilado la no violencia con 
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«La no violencia es revolucionaria»

contra el cambio climático, Dorothy Day 
contra las armas de destrucción masiva, 
etc. Tras estos personajes hay experien-
cias y movimientos de masas con leccio-
nes de mucho interés sobre desobedien-
cia a la maldad y la defensa de la demo-
cracia. 
¿A qué líderes o protagonistas de los mo-
vimientos pacifistas admira?  
La historia social de la paz es un gran 
laboratorio de actores, dinámicas y 
procesos que han luchado por conse-
guir un mundo sin guerras, sin armas, 
más justo y solidario. Tenemos hom-
bres y mujeres conocidos pero también 
anónimos que luchan, día a día, por la 
calidad de los derechos humanos, por 
un mejor reparto de los bienes del 
mundo, por la defensa de la naturaleza 
o por una vida más digna. Esos anóni-
mos nos recuerdan el rostro humano 
de la decencia moral. 
¿Considera que los jóvenes están hoy 
más o menos concienciados sobre la no 
violencia?  
Cada generación de jóvenes tiene su par-
ticular contacto con la no violencia. En 
los ochenta y noventa fueron objetores 
de conciencia al servicio militar; hoy es 
su compromiso con el cambio climático, 
Black Lives Matter o Juventud sin Futu-
ro. Sin embargo, no les resulta fácil si los 
más experimentados no les damos las 
herramientas para que entre todos poda-
mos construir un mundo mejor.

ciertos personajes, olvidando que tras 
ellos están movimientos de emancipa-
ción y dignidad. Gandhi simboliza la lu-
cha contra el colonialismo, Martin 
Luther King Jr. contra la discriminación 
racial, Mary Wollstonecraft contra la de-
sigualdad de género, Greta Thunberg 
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